
EN DEFENSA DE LA
UNIVERSIDAD

L a ocupación militar de la CiudadUniversitaria hasido un acto excesivode
fuerza que nuestra casa de estudios no merecía. De la misma manera queno

mereciónunca el usoquequisieron hacer de ella algunos universitariosy
grupos ajenos a nuestra institución.

Habrá que repetir queel conflictoestudiantil nofueengendradoporla Universidad.
La atencióny solución delosproblemas de losjóvenes requieren comprensión antes

queuiolencia. Seguramentepodrían haberseempleado otros medios. De las
instituciones mexicanas y de nuestrasleyes y tradiciones sederivan instrumentos más

adecuados que lafuerra armada.
Porotraparte, los universitarios quecon arbitrariedady obstinación hicieron usode
recintosy bienes de la Universidad para suacción política, reflexionarán ahora en el

grave daño quehancausadoa sucasa deestudios.
Así comoapeléa los universitariospara quese normalizara la vida denuestra

institución, hoy los exhortoa queasuman, dondequiera que seencuentren, la defensa
moral de la UniversidadNacional Autónoma de México ya que no abandonen sus

responsabilidades. ,
La Universidad necesita, ahora más que nunca, de todos nosotros. La razóny la

serenidad debenprevalecersobre la intransigenciay la injusticia. La Universidad
debeser reconstruida, una vez más, porquees parte esencial dela nación. Los

universitarios sabremos cumplircon estedeber.
Esperamos quelos deplorables hechos queconfrontamos no afecten irreparablemente

la democracia en la República. O

Fragmenlo tornado de una declaración hecha por J avier Bar ros Sierra, dei libro de J esús Silva Herzog, I ¡1I0 Ilistnnn drla Unirersidad
d, .Ilfri,.".l' J1H /;mbl' lIlos, tercera edición, Siglo XX I Editores, 1979, págs. 165, 166.

- - VIl. _




